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RESUMEN. En flores y hojas de Hrugmansia candida Pers. y Bruvmansia arborra 
(L.) Lagerh se determinaron los niveles de "bases totales" (en todos los casos) y en 
algunos se valoraron los alcaloides que se p d i e r o n  identificar, empleándose técnicas 
de titrirnetría y cromatograiía gaseosa. respectivamente. Los valores hallados en los 
ejemplares de Brugntarzsia car~dida Pers. dieron una media de 234 y 11 2 , l  riig de *.ba- 
ses totales" por 100  g de sustancia seca para flores y hojas, respectivaniente. En los 
ejemplares de Rrugmansia arborea (L., Lagerh los valores medios fueron de 77.7 y 
39,9 mg por 100 g de sustancia seca en flores y hojas, respectivaiilente. Se deter- 
minó la presencia de hioscina e hiosciarnina. En flores de H. candida se encontró 
hioscina en cantidades variables entre 70.4 y 121,3 mg por 100 g de sustancia seca 
y en flores de B. arborea de 46,3 a 35 , l  nig por 100 nig de sustancia seca. Hio~cia- 
mina se halló sólo a nivel de trazas en algunos casos aislados y solamente en flores. 
Para las dos especies, tanto las bases totales coriio el alcaloide hioscina demostraron 
hallarse en mayores cantidades en la flor y dentro de ésta en el Pistilo. No se nota- 
ron diferencias relevantes e n  los niveles de "bases totales" para las distintas estacio- 
nes del año. 
SUMMAKY. "lsolation and ldentificutior~ of 'l'ropaizc, .-llkaloids in Species c>f the 
Cenus Brugmansia (Solanacea?) ". In flowers and leaves of Rrugmarzsia candida Pers. 
and firugn~u?lsia arborea (L.) Lagerh were deterrnined the "total bases" leve1 in al1 
cases and in some of these were quantified the ideritified alkaloids. Titrirnetric and 
Gas Chromatographic methods were respectively employed. The average levels of 
"total bases" fourid in B. caridida Pers. were 234 and 112.1 mg per 100 g of dried 
substance in flowers and leaves, respectively. In B. arborea (L.) Lagerh the average 
levels found were 77.7 and 39.9 mg per 100 g of dried substance in flowers and 
leaves, respectively. Hyoscine was present in flowers of B. cundida (betweeri 70.4 
and 121.3 mg per 100  g of dried substance) and R. urboreu (between 46.3 and 35.1 
mg per 100 g of dried substance), but Hyoscianiine has been only found at trace 
levels in very sparing cases, exc!usively in flowers. In both species the quantity of 
"total bases" and hyoscine were greater in pistil than in other parts of flower. ft has 
not been noted relevant differences in the levels of "total bases" at diverse seasons. 

PAL4BRAS CLAVE: Alcaloides del tropano; Irru~rriuticiu caiiclitla Llrugr~iavi~ia arboreu. Solandcex 
Kl \ [QURDS Tropatic alkuloids. Brtcgrnai~sla curlditla, Ur~~ginut~si<: cirborea, Solunarce 
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INTRODUCCION 

En una comunicación anterior de algu- 
nos de nosotros1, se hizo notar la trascen- 
dencia del estadio de drogas con potenciali- 
dad para desarrollar conductas abusivas en 
el hombre. 

Los indios del valle de Sibundoy (Co- 
lombia) usaron con finalidades rituales, en 
épocas precolombinas, decocciones de algu- 
nas especies de Brugmansia genérica y po- 
pulartnente conocidas como " floripondios" 
O "floripondas"; Schulteszy menciona 
también como nombres autóctonos los de 
" ~ ~ o r r ~ c F e r o " ,  "hrixracnchu", "huanta", 
"chamico", "campanilla", "maiconca", 
"tonga7' y "toa". Dentro de esta nomencla- 
tura llama la atención la denominación de 
"chamico9', que popularmente en la Argen- 
tina corresponde a una especie (Datura fe- 
rox L.) que nada tiene que ver con las que 
se conocen como "flnripondio". 

Dada la similar apariencia de varios de 
estos vegetales y la semejanza de su compo- 
sición química, se ha hecho muy difícil es- 
tablecer con precisión cuáles son las espe- 
cies que se corresponden con la tradición 
popular. En tal sentido Schultes21 recono- 
ce capacidades alucinógenas a las siguientes 
especies: Brztgmansia arborea (L. ) Lagerh, 
Rrugmansia aurea Lagerh, Bru II sua- 
veolens ( H .  et B. ex Willd) U ,.,c. et Presl., 
Burgmansia versicolor Lagerh y Brugmansia 
vulcanicola (Barday) Schultes. Además a- 
tribuye tales propiedades a los considerados 
hi'bridos: Brugmansia candida Pers. (Brug- 
mansia aurea Lagerh x Brugmansia versico- 
lor Lagerh) y Brugmansia insignis (B. Ro- 
dríguez) Lockwood (Brugmansia suaveo- 
lens ( H .  et B. Willd) Bercht et Presl. x Brug- 
mansia versicolor Lagerh) . 

Cabe acotar que mientras algunos auto- 
res4 consideran a Brugmansia como género, 
o t ros5~ lo ubican como una sección del gé- 
nero Datura. De hecho este ~ r o b l e m a  taxo- 
nómico es secundario respecto de la identi- 

ficación de las especies utilizadas como alu- 
cinógeno~. 

En un estudio efectuado por Cooper7, 
citado por Lockwood, se registran las for- 
mas de preparación y uso de las especies de 
Brugmansia en todo el continente america- 
no. Con eje en la cordillera de los Andes, su 
uso se extiende desde Colombia haqta el 
Sur de Perú y la mitad de Chile. No se re- 
porta uso alguno en nuestro país. Se lo 
menciona entre los indios Chibchas y Cho- 
có (Colombia), Quechuas (Ecuador, Perú 
y Bolivia), Mapuche-Huilliche (Chile), Za- 
paro, Jíbaro, Canelo e Inga (Alto Amazo- 
nas de Perú y Ecuador) y Sione, Pioje y 
Omagua (Andes). B. arborea (L.) Lagerh, 
B. aurea Lagerh y B. sanguinea (R. et P.)  
D. Don, se encuentran principalmente en 
la región andina, por sobre los 2.000 me- 
tros de altura. 

Lockwood4, que ha investigado las es- 
pecies usadas por ellos, sostiene que es difí- 
cil discriminar muchas veces entre la acción 
medicinal y la alucinógena. Según la tribu, 
se utilizaban decocciones o macerados a- 
cuosos de hojas o flores de Brugmansia, so- 
las o mezcladas con "chicha" o macerados 
en esa bebida alcohólica (chicha). En otros 
casos, dice la tradición, se le agregaban in- 
fusiones de tabaco o frutos pulverizados a 
la "chicha". 

En el extremo N.O. de nuestro país se 
reportó a mediados de 1980 el uso, con ob- 
jetivo alucinógeno, de decocciones de "flo- 
ripondio", con el trágico saldo (en forma 
indirecta) de una joven muerta. Los resulta- 
dos del análisis de dicha decocción ya han 
sido publicados1 y dieron origen a posterio- 
res estudios, como el que se presenta en es- 
ta oportunidad, realizados sobre flores de 
plantas de dicha zona, clasificadas por cl 
hoy fallecido Profesor Dr. J. Caro como B. 
candida Pers. 

El punto en común con las especies de 
Sibundoy es que allí se desarrollan B. sqn- 
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guinea ( R .  ct P.) D. Don y B. uurca Lagcrli, 
admitiendo que H. candidu Pers. sería un 
híbrido entre esta última y B. versicolor La- 
gerh. Es de destacar, adernás, cluc las distin- 
tas especies poseen una gran capacidad dc 
gencrar iriutantes por la acción de factorcs 
tan variados coiiio virus, calor, heridas, 
edad y otros  iio identificados4. 

De todo  lo  expuesto surge el interés cn 
el estudio c]uín-iic(~ de distintas especies, 
partiendo de la base de la identificación y 
aislamierito de los principales alcaloides 
psicoactivos derivados del tropano. 

PARTE E X P E R I M E N T A L  

Muttv-iul iwgetul 
El hecho de ser los "floripondios" plan- 

tas de difundido uso ornamental nos movió 
:i estudiar con~parativaniente cjemplarcs de 
distintas especies dc la ciudad de Buenos 
Aires, de diversas ciudades de la Provincia 
de Bucrios Aires y dc la que diera origen al 
brotc drogadictivc> (Jujuy).  

LOS ejeiiiplares estudiados fuerori los si- 
guientes: 

U .  carltlitla Pers. 
- lotes 1 -3  (Provincia de Jujuy): iiluestras 

recolectadas de diversos pies plantales 
en la zona doncic se desarrollaron las 
plantas que dieron origcn al brotc dro- 
gadictivo. 

- lotes 4-8 (ciudad de Buenos Aircs): de 
corola blanca, dc varios pies plantales. 

- lote 9 (Morón, Provincia de Buenos Ai- 
res. 

- lotes 1 0 y 1 1 (Gral. Kodríguez, Provin- 
cia de Buenos Aires). 

- lotes 1 2  y 13 (Ituzaiiigó, Provincia de 
Buerios Aires). 

- lotes 1 7 y 1 8 (ciudad de Buenos Aircs) : 
de corola rosa, traída de la Provincia de 
Misiones, de un mismo pie plantar. 

R. arborea ( L . )  Lagcrli 
- lote 14 (Berrial, Pcia. de Buenos Aires). 

- lote 1 5  (Adroguí.. Pcia. de Buenos Ai- 
res). 

- lote 1 6  (Pinarnar, Pcia. de Buenos Ai- 
res). 
En todos los cjcniplarcs es estudio se Iii- 

zo sobre las flores, ya que  con ellas sc con- 
fecciona el brebaje. Paralclairie~itc, y coi1 
fines coiiiparativos, eii alguiios especírnencs 
se estudiaron las hojas y cri los pcrtcnccieti- 
tes al lote 8, frutos y partes floralcs. coiiio 
así también la val-iaciOri de los principios 
activos a través del ticrr-ipo. 

Instrztrri(v2tul 
1.  C r o i n a t í ~ ~ r a f o  de gases Hewlctt-Packard 

rriodelo 5380,  provisto tic dctcctoi- es- 
pecial para nitrogc~iados y fosf'oraclos. 
Coluinna de vidrio de 1.80 rn de longi- 
tud y 2 rniii dc diáiiictro intcrilo con re- 
lleno de O V  1 7  3010 sobi-e cliro~riosorb 
WHP 80-1 00 iriesli. 

3.  Sisterna titriniétrico ;iuto1116tico K;ldio- 
mctcr, constituido poi- los siguicntcs es 
elcnientos: Ti t r ímctro T T T I ,  Rui-cta 
ABU13 y Graficador SBR3,. 

3 .  Dispositivo de Soxlilet con cucrpc) cs -  
tractor de 140  m1 y derivación latci-al 
para torna de rnuestras parciales. 

Me totioioRiu 
Las detcriniriaciones se efectuaron so- 

bre surnidades floridas, hojas, cleincii tos 
constituyeiites dc la flor y fruto scgúii los 
casos, desccados a 45  "C, pulverizados y ta- 
niizados segúri lo indica la F.A. Vía .  Ed. 
para "Polvo de Bclerio" y "Polvos" (polvo 
fino: tamiz 30-40)8 .  

En la cstraccióii de los pri~icipios acti- 
vos se siguió cl procediiiiiento II de la USP 
XXa. Ed. para alcaloides cn polvo de Bella- 
dona9 .  De él sc hizo uiia dcrivacióii para la 
determinación dc bases totales, siguiciido el 
esquema que da tnr1ibií.n para el 
polvo de Belladona la USP XVI l l a .  Ed.1° 
(Cuadro I ) .  
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polvo 1 0  g (humectado con 
amoníaco-etanol-éter etílico 8:10:20 v/v) 

l 
extracción en Soxhlet (cléter etílico) 

l 
I 

extracción de los extractos etéreos 
con S 0 4 H 2  1 /70  ( 5  x 1 5  ml) 

l 
filtrar y llevar a 100 mi con S 0 4 H 2  1 /70  

alicuota de 1 0  m1 
1 

+ S 0 4 H 2  1/70 hasta 50 m1 
I 

a 1 0  rnl solución anterior, 
agregar 1 m1 estándar interno 

I 
lavar la capa acuosa con 
cloroforrrio (2  x 15 m]) 

I 
+ tampón fosfatos pH 9,5 (10  ml) 

+ HONa 1 N c.s.p. pH 9,5 
I 

extraer con cloroformo 
( 3  x 15 mi) 

I 
filtrar sobre S04Na2 anhidro 

lavar con cloroformo 
I 

evaporar a 45 OC 
I 

disolver cn cloroformo ( 1  ml! 
1 

resolver por GLC 

alicuota de 9 0  m1 
I + NH3 concentrado hasta pH 9,5 
I 

extraer con cloroformo 
( 3  x 1 0  ml) 

I 
evaporar extractivo clorofórmico a sequedad 

y calentar por 1 5  niin más 
I 

redisolver en 1 0  m1 de cloroformo 
y repetir paso anterior 

I 
redisolver en 15 m1 de cloroforriio 

y agregar 1 5  m1 S 0 4 H 2  O,O2 N 
I 

evaporar la capa 
clorofórmica 

I 
titular con HONa 0,02 N hasta pH 5,15 

Cuadro 1 .  Esquema de extracción. 

Sobre  u n o  de  los ejemplares provcnien- 
te dc  la ciu<i;id dc  Buerios Aires se dcteriili- 
r~;li-ori las hascs totales e n  furicibii de  la épo- 
C;I c i ~  r~coIccciÓ11 iic las niisriias. 

R e s p ~ t o  a1 rnétodo dc  c ron ia topa f í a  
dc g;iscs que: prescribe la USP XXa. E c I . ~ ,  
i .cs~>~:!t i i '  <i las co l id i c ionc~  Scncrales de In 
tkcriic,~ l ~ r , > i ~ ~ f i ~ : ~ , ~ ( i : i  1211 1073 por San to ro  c,t 
' ~ 1 , ~ ~  v f ~ l , . ! - : l ~ l  >,pl:c.lci:~s C % i i  llLlcsti-<~ p i s  pcl- 
ra c.1 c5ti;;iii: di: ü i ~ t l i r < z  ; r r?ur , ,  l t : i ! d t r !  1,. t70r 
Padu1;i c.t < i l . 1 2  . N o  obst , i i i t~  v i l ; , ,  ci; 1,i p r ic-  
tic:) S,, iios ip;.c.sent& i 1  i!icoíi\~criit~!itdde que  
110 (~L>t~l \ . i~ t los  L > L I c I ~ ' ~  resc~i~i(-iOii c , i a o  i-c. 1:)s pi- 
cos tiel t r sc i l v  iri;et.!!o (clc>i-liidrato lio- 

iii,tt:-r1;iri;i) \- i,; .tt:..p;1i.i. P:,i-  cll,) <it.biiilc,a 

recurrir, coi1 cl inisriio t ipo  d c  c ~ l u n l r i a ,  a la 
progr:irilacibn d c  temperatura .  

rlc los prograiiias probados,  el niás sa- 
tisfactorio fue  el siguieritc: 
i e m p .  del inyector: 280 OC 

f i m p .  dc Ia colunz~zu: 

Inicial: 180 OL durante 1 niin 

Programa: 180-250 OC a 5 "C por min 

Final: 250 OC durante 5 min 

i 'emp.  del detector: 290 OC 

C u  portador: Nitrógeno (30 rnl/rriin) 

D c  la mailera expuesta  se procede t a n t o  
p i ra  e1 testigo corno para i.1 dcscoiiocido. 

Las titri1iietrí;is se efectu,iroii con  el 
1i:strumerital R;idii?tr,ctcr y;i dcscripto,  uti- 
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lizando solución de hidróxido de sodio 
0,02 N ,  con punto final fijado a pH 5,15. 
Se eligió este punto por cuanto el rango de 
viraje del indicador (rojo de rnetilo) que 
dan las Farmacopeas es de pH 5,l-5,2 según 
los autores. 

Heinos comprobado que con el cquipo 
Soxhlct utilizado, al cabo de doce extrac- 
ciones se negativiza la rcacción de alcaloi- 
des. Nosotros prolongarnos la extracción 
Iiasta tres horas, que en el aparato eriiplea- 
d o  representa unas veinte cxtracciones, con 
uri margen de seguridad de ocho. 

RESULTADOS 

Sor1 los consigriados en las tablas 1 y 2. 

1)ISCUSION 

Respecto de la metodología de extrac- 
ción debemos consignar quc las tres tí'cni- 
cas erisayadas. a saber: niaceracibn, lixivia- 
ción y extracción continua, la primera re- 
sultó ser la menos satisfactoria. La segunda, 
pese a dar valorcs coniparablcs a la conti- 
nua, requiere mayor dedicación del opera- 
dor durante su desarrollo y mayor gasto de 
muestra. Por cse motivo nos inclinamos por 
la tcrcera, que si bien se efectúa a rnayor 
ternperatura, cn todos los casos ésta es sinii- 
lar a la utilizada en la desecación de la dro- 
ga bruta.  

Las variacioncs del tenor de bases en 
iriuestras de distintas floracioncs a través 
del tiempo, no fueron ' tan notorias como 
esperábamos. Debe tenerse en cuenta que 
esta planta florece varias veces al año, sin 
verdadera regularidad, dependiendo inás 
bien de las condicioncs térrnicas del nio- 
mento. 

Los valores hallados soii notoriamente 
más bajos que los citados por la bibliogra- 
fía clásica. En flores de U. caizdida van desde 
184,4 a 290,2 rng de bases totales por 1 0 0  g 
de sustancia seca y de 70,4 a 121,3 mg de 
hioscina por 100  g de sustancia seca, contra 

cifras dcl ordcn de 230 a 860  ing de bases 
totales por 100  g de sustancia seca y de 1 5  
a 330 nig de hioscina por 200 g de sustan- 
cia seca, que dan otros autores. 

En el caso de las flores de B. arbórca se 
obtuvieron valores que varían entre 64,5 y 
98.4 mg de bascs totalcs por 100 g de sus- 
tancia seca y de 35,l a 46,3 nig de Iiioscina 
por 100 g de sustancia scca, mientras que la 
bibliografía da entre 130-427 y 230 11ig por 
100 g de sustancia sccaI3. 

CONCLUSIONES 

1 .  No hemos liallado variaciones de sigiii- 
ficación cn los riveles de bascs totales 
en rnucstras tomadas en distintas opor- 
tunidades a través del tiempo cn un es- 
pCciinen de B. cairdidu cultivado eii la 
ciudad de Buenos Aires. 

2. Los niveles de bases y alcaloides valora- 
dos son notoriamente iniiyores en flores 
que en hojas, lo que justificaría la predi- 
lección por las infusiones preparadas con 
las priineras. 

3 .  Dentro de la flor, la mayor cantidad dc 
bases y alcaloides se hallaron cri el pisti- 
lo; los valorcs son también elevados en el 
fruto, lo que explicaría el uso tradicional 
de frutos pulverizados sobre bebidas fer- 
n1entad;ts por parte de los indios Chib- 
chas. 

4. Todas las muestras de B. candida Pers. 
ensayadas revelaron la presencia de hios- 
cina y algunas del norte argentino, ade- 
más, cantidades no  valorables dc hioscia- 
mina. 

5. La media de bases totales en flores dc 
B. caiidida Pers. fue de 234 nig por 
100  de sustancia seca y la 1iiosciii:i de 
100,2 Ing por 100  g de sustancia seca ( i t i -  

cluido eri el cálculo los lotes 17  y 18. En 
flores de B. arborca (L.) Lagcrli las res- 
pectivas rnedias fuerori de 77.7 ing por 
100  g de sustancia seca y de 39,9 irig por 
100  g de sustancia seca. 
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Lote No J ~ U Y  Fecha Bases totalesC HioscinaC HiosciaminaC 

1 J U ~ U Y  i l /8za  (P) 

2 J ujuy 05/83" (o) 
3 J U ~ U Y  01/84" (v) 
4 Bs. As. 1 0 1 8 2 ~  (P)  

5 Bs. As. 0 5 1 8 3 ~  (0) 

6-1 Bs. As. 1 1 1 8 3 ~  (P)  

7-1 13s. As. 0 3 1 8 4 ~  (V)  

d Promedios : 

Ju juy  (Lotes 1,  2, 3) 

1 % ~ .  As. (Lotes 4,  5, 6-1, 7-1) 

b = Plantas dc la rriisriia área 
= La riiisriia piatita 
= rrig por 100 g de  sustancia seca 
= Corresporidc al proniedio de las medias 

-- 

- - 

121,3 - 

115,Z - 

90,3 Trazas 

103,4 - 

102,5 -- 

98,4 Trazas 

118,3 Trazas 

98.7 'l'razas 

L'itaciones del año: 
(P j  = Prirriavera 
((1): Otoño 
(V)=  Veratio 
-- -- 

Tabla 2. Variación d e  los niveles de  bases a través del t iempo en flores de  Hrugniunsia candida Pers. 

Adeinás, eri flores de B. candltla Pcrs. 
nunca obtuvinios valores nienorcs de 
1 84,4 mg dc bascs totales y 70,4 nig de 
hiosciria por 100  g de sustdncia seca y 
para H. arborcu (L.)  Lagerh, nunca rna- 
yores de 98,4 y 46,3 riig por 100  g dc 
SUStaiicld Seca, respectivainente. 

6. Eri hojas, los valores ~nedios  Iiallados 
fueron de 1 1  2,I ing de bases totales por 
100  g de sustaiicia seca en lS. caridida 
Pers. y de 39,9 nlg por 100  g de sustai-i 

cia seca eii B. arborr,u ( L . )  L;igerli, en 
tanto que e11 la primera se eiicontriiron 
30,G mg clc hiosciria por 100  g dc sus- 
tancia scca. 

7. Los cspcc í~ i~enes  de  13. caridiclu Pcrs. 
provenientes de Jujuy presentan uiia 
iiicrior caritidad de bases tot;iles, pero 
iiiayor caiitidad de liiosciiia que los re- 
colectados en la ciudad dc Buenos Aii-es 
y eii otras ciudades de la Proviricia de 
Buciios Aires. 
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